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ACTO  ÚNICO 


)e colación  de  sala  amueblada  con  lodo  lujo  y  abier- 
ta en  el  foro  para  dar  acceso  por  medio'  de  co- 
lumnas a  un  jardín.  En  el  primer  término,  sobre 
un  costurero,  una  elegante  capa^  de  torero.  Puertas 
laterales. 


ESCENA  PRLMERA 

SOFIAy  asomada^  a  la  galería  que  da  al  jardín. 

i  Qué    día    tan  seductor 

y  qué  cielo  tan  magníñco! 

¡Gomo    acarician    el   rostro 

ios   alegl^s    geniecillos 

del  aire !  (Hace  un  movimiento  como  de  sorprcba.) 

¡Es   él!   i  S  ando  val! 
¡Sandoval!    (Llamando.) 
(Baja    al    prinw   termino   de    la    escena.) 

Le   he    confundido, 
i  Esa  voz!   ¿Quién  me  ha  llamado? 
¿Se   preguntará    a  sí  mismo? 
¡Ja,   ja,    ja!...  Luego   a  su  tema; 
dirá    que    soy  un   diablillo, 
Aquí   llega. 
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ESCENA  II 
DICHA  y  SANDOVAL  por  el  foro. 


Sand.  La  vi  a  u^^ted. 

Sofía.        ¿No  1^  sorprendí?  ¡Qué  lástima! 
Sand.        Su  voz  resonó  en  mi  oídt) 

como  una    música  plácida. 

Tiene  usted,  bella  Sofía, 

una  hechicera  -garganta. 
Sofía.        Yo  pensé  cfue  no  vendría...  (Co7i  tono  burlón.: 
Sand.        El  hombre  es  un  niño...  El  alma 

ejerce  un  gran  despotismo 

sobre   nosotros. 
Sofía.  Me  agrada 

que  piense    de  esa   manera 

porque  usted   nos  hace  falta. 

(Con    cómica    gravedad.) 
Sand.  ¿De   veras?    (Con  mucho   interés.) 

Sofía.  (Con  la   misma  refinada  ironía.) 

A  todas   horas, 

su  nombre   sonando  estaba. 

S  ando  val   no   opina  así; 

Sandoval  tiene   más  gracia, 
,  y   dale    con  Sandoval... 

¡Qué  üiste!...    i  Qué  solitaria! 

Es  la  vida  sin  usted... 


—  Q 


(Hasta  q^qicí  sosteniendo  la  gravedad  cómica.) 
¡Ja,     ja,     ja!...    (Sin    poderse    contener.) 

Siempre  la  chanza 
y  el   buen  humor  en  sus  labios. 
No  tema;  puede  sin  tasa 
regocijarse  a  mi  costa. 
(Con  seriedad   muy  cómica.) 
Formalmente,   me   faltaba 
algo;   encontraba    un  vacío 
y  sentía   una  nostalgia... 
Formalmente  Sand'oval... 
¡Una  cosa  extraordinaria! 

(Tomando  el  acento  irónico  de  Sofía.) 
¡Ja,   ja,    ja!... 

¿Vuelve  la  risa? 
Es    níuy    seductora.    (Con   fina   irotiia.) 
(Con    mucha    seriedad.)    ¡Basta! 
Vamos,   'Sofía    otra   vez 
podrá  reírse  a  sus  anchas 
dfe  mí...    ¡La  adoro! 
¡  Jesús ! 
Ya  salió    con  la  antigualla. 
¿Usted  me    ama?...   (Con  apasionamiento.) 

¡No  lo  sé!... 
¡Aquella   flor!... 

Una  dalia 
que  sobró   de  mis  cabellos. 
¿Y  aquélla?... 

Estoy  asustada, 
¿l^or  dónde  viene  el  amor?  , 

¿Negará    que    aquella  careta 
por  su   mano  escríta?,  es  una... 
Yo   acabaré:    una  esperanza... 
Un   sueño   fué   aquella  ílor 
y    otro    sueño   aquella    carta. 
Sandoval,    no    hablemos  de   eso. 
Hablemos... 
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Sand. 
Sofía. 

Sand. 
Sofía. 


Sand. 


Sofía. 


¿De  qué? 

(Dando  un   gran  giro  a  su  carácter.)  De  liada;! 
a  mí  todo  me  es  igual. 
Es    usted...    (Despechado.) 

Sí;  soy  una  carta 
sin  abrir,   un  jeroglífico, 
un  misterio... 

Un  vaso  de  agua 
que  se    evapora...  burbuja 
de  jabón...  rumor  de  alas 
de  mariposa...^  un  encanto 
que  fascina  y  luego  pasa 
sin  dejar   rastro  ni   huella, 
como  brisa  de  enramada... 
Una    ilusión    pasajera... 
Un   sueño... 

En  i-esumen,  nada. 
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ESCENA   III 


DICHOS   y  D.   DIEGO,   por  la  primera  de  la  dereclia, 
ha,  oído  los  últimos  versos  desde  el  dintel. 


No  insistas...   es  una  loca. 
Papá;   me   enfado  contigo 
como  le   des  la  razón. 
Buen    defensor    me   ha   salido. 
Nada  temo. 

No  alardees; 
de   la    mujer   el    hechizo, 
es   licor   que  se   derrama 
al   menor    desequilibrio. 
Hija,   toma    mis  consejos. 
Cásate. 

¡Qué  desvarío! 
Hacerme   esclava    de   un    hombre. 
¿Para  qué    sir've  un  marido? 
Dímelo,^  papá. 
(Desconcertado.)  \  Muchacha ! 
¿Por  qué  callas?  Vamos,  dilo. 
Para...    mil    cosas.   (Dudando.) 

Di   una^ 
la   más    principal;   lo   exijo. 
Sandoval  te  lo  dirá. 

(Sácame  del  compromiso,)  (Ap.  a  Sandoval) 
¿Conque   usted    quiere   saber 


^  12  — 


para  qué  sin  ve  un  marido? 
SoríA.       Sí,  señor. 
Sand.         (Perplejo.)    Para    aumentar 

de  la   mujer  los  hechizos... 

llevarla  muy  elegíante 

a  pasear  por  el  Retiro... 

Hacer  vida  conyugal... 

ir  al  teatro  juntitos, 

a  soirée^s   y  reuniones... 

y...   algo   así  por  el  estilo. 
Sofía.        i  Qué   sosería!...    ¿Sólo  eso?  . 
Diego.       Loca  estás. 
Sand.  Es  un  diablillo 

de  inocencia   y  travesur'a. 
Sofía.        No  cambio  por  mi  galguito 

inglés,  al  mejor  de  ustedes. 

Y  tu,  papá,  eres  lo  mismo 

que    todos    .ellos... 
Diego.  ¡Sofía! 

Sand.        Don  Diego,    mal  enemigo. 
Sofía.        Te  gustan   todas. 
Diego.  ¡Respeta 

mis    canas!...     (Afectando   mi   gran   enojo.) 

Sofía.  Nunca  has   tenido 

canas, 
Diego.  ¿Cómo?... 

Sofía.  Te  las  uñes 

de  negro...   sí;  yo  lo  he  visto. 
Diego.        (Confuso    y    aturdido    haciendo    señas 

¡Calla! 
Sand.  Buen  golpe,  don  Diego. 

Diego.       Abusas   de   mi  cariño. 

¡La  moral!...   ¡Mis  años!  (Con  gran  seriedad 
Sofía.  ¡Todo 

lo    sé!...     (Con   mucho    misterio.) 
Diego.  Basta  ya;  te  prohibo 

esas  libertades...    Vamos, 


Sofía. 


1 
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Sandoval    al    jardinillo... 
Hemos   de    hablar. 

¿De  Carlota? 
¡Ja,   ja,    ja!... 

(¿Quién  le    habrá    dicho...?) 
(Le    tengo    miedo.)  (Ap.   consternado.) 
(En  son   de  recriminación.)   \  Papá ! 
Sofía,  que  tengas  juicio.  (Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA    IV 


SOFÍA,  sola. 


Pero  señor^  ¡qué  egoístas 
y  vanos  los  hombres  son!... 
Si  una  mujer  se  resiste 
a  sus   ardides  de  amor, 
esa   mujer    ya  no   tiene 
ni  juicio   ni  corazón. 
Si  se  casan,  lo  de  siempre; 
la   luna    de  miel   pasó. 
De  la   deidad  hechicera 
que  era  su  encanto  mayor, 
¿saben  lo   que  queda?  Sólo 
|un  ídolo    de  cartón; 
run  vaso   de  esencia  que 
el  perfume  derramó, 
y   se   conserva  por  puro 
capricho  de  tocador. 
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ESCENA  V 


DICHA    y    AMPARO,    por    la    primera   de    la    derecha. 


Amparo. 
Sofía. 
Amparo. 
Sofía. 

Amparo. 


Sofía. 


Amparo. 


Sofía. 
Amparo. 


^,Era    Saiidoval,    Sofía? 

Ha   vuelto.    Gané  la   apuesta. 

Es   verdad. 

¿Te  has  convencido, 
Amparo? 

Hasta  la  evidencia. 
No  puede   vivir  sin  verte, 
y  bien  claro  lo  demuestra. 
Cédeme  a   Ernesto. 

i  El   primito ! 
¿Pero   hermana^    no  te   an^edra 
su  afición  por  los  novillos? 
Para  el   primito  en  la  tierra 
no  hay   más  gloria  que  Frascuelo 
y   su   familia. 

No  seas 
egoísta;    a    mí   me   encanta 
Ernesto  cuando  torea. 
¿Le   quieres?    ¡Lo  pensaré! 
Yo   tímida^    tú   coqueta, 
y  así  transcurren  los  días, 
y   tú    con  los   homibres   juegas 
y  yo  sin  novio.  ¿Soy  manca? 
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¿Soy   jorobada?    ¿Soy  fea? 
Nada   de   eso. 

¿En  <jué    consiste? 
En   que    no  sabes   las   reglas 
del    arte    de    enamorar. 
¿Y  eso   se  aprende? 

Tontuela, 
claro   que    sí. 

Enséñame. 
Dame    una    lección   siquiera. 
¿Por  qué  no?  Tu  aprendizaje 
corre  desde   hoy  por  mi  cuenta. 
Pon  atención. 

Ya  te  escucho. 
Toma   la   lección  primera. 


MÚSICA 


Cuando  se   presenta  un  mozo 
elegante   y    muy  cortés, 
la  manera  de  mirarle, 
Araparito,    has    de   saber. 
Le   detienes   con  los  ojos. 
¿De   qué    modo? 

Vis  a  vis, 
y   después    que  le   has  mirada, 
te  sonries. 

¿Cómo? 
Así. 
jQué  vergüenza   me  da  eso! 
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Sofía. 

Amparo. 

Sofía. 

Amparo. 

Sofía. 

Amparo. 
Sofía. 


Amparo. 


Sofía. 

Amparo. 

Sofía. 

Amparo. 
Sofía. 

Amparo. 

Sofía. 

Amparo. 

Sofía. 

Amparo. 


Amparo. 


Si  se  acerca,  ¿qué  he  de  hacer? 
Te  separas. 

Me  separo. 
Y  le   miras  otra  vez. 
¿De   qué    modo? 

De   manera 
que  se   quede  a  su  pesar. 
¡Ay,  Sofía!   ¿"Y  si  se  maixha? 
Otro   mozo   y  a  empezar. 
Después    que    le   tienes 
prendido  en  la  red, 
le  tiras   de  modo 
que   caiga    a  tus  pies. 
Me  gusta,  me  gusta, 
qué   hermosa   lección, 
cuan  bello  es  el  arte 
de  hacer  el  amor. 
Si  el    alma  me  ofrece... 
Ciiidado  tendrás. 
Le  ofrezco  la  mía. 
La   tuya,    jamás. 
Te  engañas,   hermana. 
¿Qué  haré  en  caso  tal? 
Desdén   solamente, 
desdén  le   has  de  dar. 
Entonces   se   marcha. 
Le  prendes    allí. 
¿Y  cómo  le  prendo? 
Mirándole    así. 
Resiste  .y   se  aleja. 
¿Le  dejó   marchan? 
¿Qué  se  hace., Sofía? 
Volver   a  empezar. 
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DÚO 


T^         '  1      í   tienes  ( 

Después   que    le    ¡  j^^^J 

preiiclido  en  la  red 


Que  ca] 


a  ti 


tus  I 
mis  ) 


pies. 


AMPARO 


SOFÍA 


Es   un    arte 
capriclioso, 
dielicioso, 
sedluctor. 
Así  sienten 
los  galanes 
más  afanes, 
más  amor. 
Debe  hacerse 
siempre   gala 
dle  muy  mala 
voiuntadL 
Y   más    tarde 
si  convienie, 
se  les   tiene 
óaridad. 


Es   un    arte 
caprichoso, 
dtehcioso, 
sed'uctor. 
Así  sienten 
los  galanes 
más  afanes, 
más  amor. 
Debe  hacerse 
siempre   gala 
die  muy  mala 
voluntad. 
Y   más ,  tarde 
si   conviene, 
se  les   tiene 
carid'ad. 

El   arte    ds    enamorar. — 2 
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HABLADO 


Amparo. 

Sofía. 

Amparo. 

Sofía. 


Amparo. 
Sofía. 


Amparo. 
Sofía. 

Amparo. 
Sofía. 
Amparo. 
Sofía. 


Amparo. 
Sofía. 


Me   queda    una  duda 

¿Cuál? 
Toda   red    al  fin   se   quiebra, 
tirando  mucho. 

No  tires 
de   la    red  con   violencia; 
el  .arte,    hermana,   consiste 
en  saber  graduar  la  fuerza 
para  que  aguanten  las  mallas 
y   no   se  escape  la  presa. 
¿Y  si   exigiese  algo  más? 
Si  con  un  beso  te  apremia, 
lo  admites,  pero  en  la  mano 
con  guante,   y  a  la  ligera. 
¿Y  si   es  poco? 

Quita  el  ^guante, 
vuelve   a   un  lado  la  cabeza. 
¿Se   contentará    con  uno? 
Qtie  sean  dos,  y  prudencia. 
¿Y  si   insiste...? 
(Asombrada.)    ¡Hola!    Eso   pide 
mucho   secreto   y  reserva. 
Cójete  a   mi  brazo.  Así. 
Dímelo    todo.    (Cogiéndose  al  hrato  de  8ofía\ 

Paciencia: 
ven  conmigo  al  tocador, 
y  te   diré  loi  que  resta. 
(Esto  iilfimo   dicho  con  mucha  intención  y  mon» 
ría.    Van.'íe    por    la    primera    de    la    izquierda.) 


—  19   --- 


ESCENA    VI 


RNESTO,  por  el  foro.  Viste  con  exquisita  elegancia; 
ero  de  tal  manera,  qtie  acredite  por  el  traje  y  el 
aire   qiie   lleva   sus   aficiones  taunnas. 


i  Felices  días!   ¿Qué  miro? 

Vacío  está   el  red'ondel. 

¿Por  dtónde   andarán  niis  primas? 

En  el   tocadoi'  tal  vez... 

Yo  no   sé  por  qué  Sofía 

me  inspira  tanto  interés 

y  tan   ciega  inclinación, 

que  aimque   me  giusta  comer, 

echándome  un   capotazo 

me  para   al  ptunto  los  pies. 

Ha   dado   ella  en  la  manía 

por  un  extraño  desdén, 

de  que   abandone  el  toi^o; 

¡cómo  si   pudiera  haber' 

gloria  más   grande  en  el  mundoi 

que   lidiar    un  tono  bienl 

¿Qué   son    ante  Lagartijo 

y  Frascuelo   y  otros  cien, 

Castelar,   Martos,    Sagasta 

y  el   mismo  Cánovas,  qué? 

(Fijándose    en     la    capa    colocada    sobre    í 

tur  ero.) 
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¡Mi   capa!    ¡La  están  bordando! 

¡Soberbio!...   Bordan   miuy  bien 

luis  primitas...   Ya  me  crteo 

en  pi'e^enda  de  la  res. 

(Entusiasmado,  ejecuta   aquí  todas  las  suertes  dé 

toreo  moderno  como  si  realmente  se  hallase  en  medl\ 

del   redondel.) 

¡Con   qué   frescura  manejo 

el    capote!...    (Con  mucho   énfasis.)    Para  sej 

!un    aficionado^    creo 

que  lo  hagio  bástante  bien... 

Enisayemos  un  recorte... 

¡Eh,  toro!...  I 

(Hace  él  'recorte  aj  queda  en  una  actitud  cómk 

cuando    le    sorprende   Sofía.) 
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ESCENA  Vil 


DICHO   y  SOFÍA   por  la  izquierda 


(Palmoteando.)  ¡Bravo!   ¡Muy  bien! 
Me  has  cogido. 

¡Já,  já,  já!... 
¡Una  plancha! 

Eresi  atrozj 
me  das   ganas  de  reir. 
Tú,  por   lo  qtie  viendo  estoy, 
no  tienen   sangre  torera. 
No   la    tengo,  no  señor. 
¿Qiié  sangjre  es  esa? 

No  sabes 
ni  el    tecnicisimo...  Pues  yo 
por   matar    a  lo  Frascuelo 
un  miura,  diera  un  millón. 
¡  Qiié  "^disparate ! 

¿Dónde  hay 
arte  ni   gloria  mayor? 

(Que  sale   por  la  primera  puerta  de  la  izquierda 

dirigiéndose    de    puntillas    al    foro.) 

(Mi   primo    Erínesto...   Sofía 

le  ha  sorbido  el  corazón; 

allí  veo   a  Sandoval; 

ensayaré   la   lección.) 

(Que   quedó    hablando  cofi  Sofía  por   lo  ba,jo  sin 

notar    la    salida   de   Amparo.) 
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Y  mira,  prima,  si  es  cierto 

lo  que  asegiurando  estoy, 

gue   Cervantes   fué  toldero... 
Sofía.        ¿Cervantes?  (Maravillada.) 
Ern.  Sí;  de  afición. 

¿Dónde  crees   que  perdió   el  brazo?  1 
Sofía.        En  Lepanto. 
Ern.  No  señor. 

Lo  perdió   en  una  cogida. 
Sofía.        Pero  Ernesto,  ¿  quién  te  dio 

esa   ntieva?... 
Ern.  Un  académico 

que  tiene   un  talento  atroz. 
Sofía.        Entonces,   si    así  lo  crees, 

entrégate    a    tu   afición. 

Hazte  torero. 
Ern.  Tú    piensas, 

con   inocente    candor^ 

qiie  es   igual   matar  un  toro 

que    cfeshojar    una  flor. 

Te  engañas;    el   arte   pide 

mucha  hombría,   corazón 

y   cien    ojos,  porque  a  veces 

no  hay  bastante  con  los  dos. 

Anteayer,  sin  ir  más  lejos, 

un  becerro   me  alcanzó, 

y  me  pegó  ial  paliza, 

que  perdí  con  el  dolor 

hasta  el   sentido  común. 
Sofía.        Basta  de  toros;  poii  hoy 

hemos  hablado  bastante. 
Ern.  Claro  está...    Como  no  sois 

inteligentes... 
Sofía.  Hablemos 

de  otra   cosa. 
Ern.  Bien:  te  doy 

las  gracias  por'  el  bordado 
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del  capote...   Es  un  primor. 
No  las   merece. 

Si  a  fe. 
Bordas  a   la  perfección. 
Y   tienes    buen  gusto. 

¡Hola! 
¿Te  vuelves   adulador?... 
Te  pido   un  obsequio. 
¿Cuál? 
El   domingo   habrá  función 
de    aficionados    y   mata 
Pepe,  el   hijo  del  Barón, 
a  quien  conoces,  y  pica 
tanibién    Enrique    Quirós. 
¿Iréis,   no   es  verdad? 

Veremos. 
Abrigo    la    convicción 
de  que  si  vienes,  se  eclipsa 
aquella   tarde   hasta  el  sol. 
¡Eso  me  gusta,  primito! 
¿Quieres   que    te   hable   de   amoi^? 
No   podidas. 

Los  pies  me  paras. 
¡Si  es   tu  empeño,  pruébalo! 
¿De  veras?   ¿Cede  el  rigor 
áe  tu   pecho? 

Sí. 
Te  advierto 
que  a  tirarme  a  fondo  voy. 
Alto   allá.    Te  impongo  sólo 
una  estrecha   condición. 
Aceptada. 

Te  prohibo 
con   pena    de   mi   rigor, 
qUe  emplees   frases  ni  voces 
de  tauromaquia,   eso  no. 
De   lo    conti^ario... 
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Ern.  Corriente, 

pero  perdona  ^i  doy 
alguna  estocada   en  hueso. 

Sofía.       Basta  ya... 

Ebn.  Fin  de  función. 
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ESCENA  VIII 


SOFÍA,  SANDOVAL,  AMPARO  j  ERNESTO 


^SOFÍA. 

MÚSICA 

Ernesto,  tú   no  puedes 
tus   toros    olvidar. 

Ern. 

Perdón,  bella  primita, 
los   toros    son  mi   afán. 

Sand. 

Salud,  liiída   pareja. 

(Saliendo    del    brazo    con    Amparo    por 

el    foro.) 

Ern. 

\  Amp ar O. . .   S andoval ! 

Sofía. 

Del  brazo;    muy  bien  hecho. 

Amparo. 

¿Te  causa   novedad?... 

Sofía. 

Ernesto,  te  exijo, 

te  exijo  un  favor,                 ^ 

que  olvides  los  toros 

y  me  hables  de  amor. 

Sand. 

Amparo,  sus  ojos, 
sus   ojos    están 
llenando  mi  pecho, 
mi  pecho   de  afán. 

> 

Ern. 

Me  encantas,   primita. 

Amparo. 

¡Qué  fino   y  cortés! 

Sofía. 

¿Quer^:^  darme   celos? 
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Sand.  Lisonja  no  es. 

Sofía.  ¿De  veras,    priniito, 

ij^ue  te  giusto  yo? 
Ern.  No   embiste    un  veraguas 

con  más  intención. 
SoF.    Me  parece  q;ue  mi  hermana 
aprendió  bien   su¡  papel. 
Por  lo  visto  mis  lecciones 
ensayando  está   con  él. 
Dúo.  <  Delicioso,   delicioso, 

que  con   sólo  una  lección, 
me  birlase    a  Sandoval 
en  quien  fundo  la  ilusión. 
Amp.   Me   psjrece   que  a  mi  hermana 
no  le   da  míucho  placer 
que  yo  ensaye  las  lecciones 
por  mi  cuenta  y  su  interés. 
Delicioso,  delicioso^ 
que  con  sólo  una  lección^ 
le  birlase  a  Sandoval 
en  quien  funda  Su  ilusión. 
Ern.        La  gracia  del  mundo 
está  en  el  toreo, 
por  un  buen  capeo 
daría  un  millón. 
j^       ,  Ponerse  con  arte 

^*  enfrente  de  un  bichO; 

lidiarle    a    capricho, 
no  hay  gloria  mayor'. 
Sand.      Amparo  me  encanta, 
mirando   suspiria, 
parece  que  mira 
con  cierta  intención. 
En  cambio  su  hermana, 
ya  siente  recelos 
<  y  mira  con  celos; 

bien  va,  como  hay  Dios. 
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Sofía. 

i  Ernesto ! 

Ern. 

¡Sofía! 

Sofía. 

Mi   mano 

Ern. 

Muy  llnd^, 

parece   que   brinda 

a  un  beso. 

Sofía. 

¡Ah! 

1 

(Mirando  al  grupo  que  forman  Sandoval  y  Ampa 

í  • 

ro.    Luego    acaba   el   calderón.) 

i 

Sí. 

^and. 

Su   mano,    Amparito. 

Amparo. 

Mi   mano. 

Sand. 

i  Cuan  bella! 

Poner   quiero    en  ella 

mis  labios. 

Amparo. 

íAh!  ¿Sí? 

/  Aquí  todos   ponemos 

con   interés 

xle   blanco    nutótras   almas 

por  el   rtevés. 

Un- beso  es  un  suspiro 

Todos.  { 

con  aguijón, 

que   hiere   produciendo 

gentil   rumor. 

Un  dardo  que  a  menudo 

al   resbalar, 

hiidendo   de   soslayo 

1         penetra   más. 
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íHABLADO 


Amparo. 

Ern. 
Amparo. 


Ern. 

Sofía. 

Sand. 

Ern. 

Amparo. 

Sofía. 


Amparo. 
Sand. 

Ern. 

Amparo. 

Sofía. 


Me  cojo   a  tu  brazo,   Emeslo. 
(Tomando   el   brazo  de  Ernesto.) 
i  Vaya  ^n  pase  de  telón! 
Me  haré   tin  traje   de  manóla; 
rogativas   har¡é    a   Dios, 
poi^qtie  te  conserlve  sietnpre 
esa  bendita  afición. 
Tomaré  abono  en  el  circo, 
Isalfudaré    a    Salvador, 
haré  moñas,  banderillas. 
y  hasta  aprenderle  el  caló. 
Tú    tienes    sangre   tonera, 
contigo,  Amparo,   me  voy.     ' 
¿A   dónde   vas? 

Al  jardín. 
Amparito.   ¿Me   olvidó? 
No  por  cierito,  Sandoval. 
Puedes  llevarte  a  los  dos 
en   efe  te    mismo  molmiento 
si   te   place... 

¿Por  qué  no? 

(Ofreciendo    el    brazo    a    \niparo.) 
Es    usted    tina   azucena. 
No   pica   toas  Calderón 
iqlue  los   ojos  de  Amparito. 
¡Aprovecho   tu   lección! 
(Con    irónica    coquetería. ) 
Buen  provecho.  jJá,  já^  já!... 

(La    sigue    hasta    el    foro    con    risa    nerviosa.) 
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ESCENA  IX 
SOFÍA 


Me  río,   sí;  pero  estoy 
encendida    de    coraje. 
¡Ha  concfuistado  a  los  dos!... 
Miren  el    ágiía  mansita. 
¡Si  es   más  coq;ueta  que  yo! 
Que  diga  otra" vez  la  boba 
que   quiere    loman  lección. 
Como   pudiera    vengarme 
de   ese    libertino  en-  flor, 
y  ese   Frascuelo  en  agraz, 
lo  baria   de  un  modo   atroz. 
No  se  juega...  no  se  juega, 
así  con  el  corazón 
de  la   mujer...   Me  parece 
que  hoy   estallo  d'e  ñiror. 
i  Mundo!    ¡Más    mundo! 
lo    que    necesito  yo 
para   burlarme    die  todos 
los   hombres    sin  .compasión. 
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ESCENA  X 
DICHA,  DON  DIEGO  por  el  foro; 


Sofía.        Escucha,   papá. 

Diego.  ¿Qué   quieres? 

Sofía.        Vas   a   prestarme  un  servicio. 

Tú  eres  hombre  de  mundo. 
Diego.       Mira,   Carlota...    ¿Qué  digo? 

Sofía. 
Sofía.  Esa  Carlotita 

te  trastorna  los  sentidos. 
Diego.  Ha  sido  una  distracción. 
Sofía.        ¡Todo  lo   sé! 

(Empleando    el    aire   misterioso   de   la   escena    ter 

cera.) 
Diego.  ¿Quién  te  ha  dicho...? 

En   esas    cosas  las    niñas 

no   se    meten.   (Con  desconcertada  gravedad.) 
Sofía.  Está    visto. 

Quiei^s  que  sea  una  boba. 

Acudiré   a   los  vecinos 

para  que    me  enteren. 
Diego.        (Temeroso    de    que   Sofía    haga    lo    que   dice.) 

Habla. 

¿  Qué   deseas  ? 
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Necesito 
tener  mundo,   mucho  mundo. 
¡Vaya   un    singular  capricho! 
¿  Y  qué   falta  te  hace  a  ti 
tanto  mundo? 

Hay  un  motivo 
que  sabrás   más  adelante. 
El  otro  día  tu  amigo 
el   general... 

(Asustado.)   Muy    mal  hecho 
si  escuchasteis... 

A  mi  oído 
llegó  por   casualidad 
la  conversación...   Te  dijo... 
hemos  de  correrla  en  grande. 
Nuestro  triunfo  es  positivo. 
Di.  ¿Qué  es  eso  de  correrla? 

Eso    es...     (Sin    saber    qué    decir.) 

¿Tú  la  has  corrido, 
verdad,  papá? 

Éso  es... 
un   placer    inofensiivo, 
se  dice  cuando  ^e  corre 
en  coche,    o  a  pie,   el  Retiro, 
el  Prado,  etcétera,  etcétera... 
Por  eso  oíste  a  mi  amigo 
el  general. 

No  te  creo, 
me   engañas. 

¿Por  qué   motivo? 
Porque   se    suele  decii^, 
cuando    a    paseo  salimos, 
vamos   a   paseo^  y   no 
a   correrla. 

¡Bah!  Es  lo  mismo. 
Así    nunca    sabré   nada. 
Pero,    Sofía...  / 
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Sgfía.  Lo  dicho; 

quiero  ser  mujer  de  mundo. 
Diego.       Pero...    (¡Vaya    un  compromiso!) 
.Sofía.        Desde  mañana^   papá, 

quiero  correrla   contigo. 

Así  aprenderé. 
Diego.  Sofía, 

abandona  eSe   prurito 

extravagante;    las    niñas;, 

metiditas  en   su  nido. 

¡QiUé  mundo,    ni  qué  ocho  cuartos! 
Sofía.        Eso,   y   viviré  en  el  linxbo. 
Diego.       En   tu    casita.   ¿No   sabes 

que  la  mujer  es  un  vidüo^ 

y  que  ese  mundo  que  adoras 

está   lleno    de  j)eligros? 
Sofía.       jPeligJros!   ¡Ay!   ¿Cuáles  son? 

¡Papá,  ponme  en  un  peligro! 
Diego.       ¡Basta!...    ¡Basta!    No  tolero...' 
Sofía.        ¿Tú    te    reservas  coUmigo?... 

Diego.        (Con   acento    que  quiere  ser   severo  y  rnajestuoso. 

¡La  moral!   ¡Mis  años! 
Sofía.  Bien. 

Acudiré    a    tus  amigos... 

a  Carlota... 
Diego.  •  Pero  hija... 

(¡Vaya   un    toniiento!)  Ten  juicio... 

o  me  voy...  Es  un  abuso 

lo  que  hacesi  de  mi  cariño. 

(Llegando   al   máximo  de  su   afectada   severidad./ 
Sofía.        Es   verdad...    Perdóname... 

Perdóname,  papaíto. 

¿Te  hais  enfadado? 
Diego.         (Regocijado    del     nuevo    giro    del    asunto.) 

¡Tontuela! 
¡Qué  me  he  dte  enfadar!...  (¡Respiro!) 
Sofía.        Contéstaiue   a   una   pregunta. 
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(Alarmado.)  ¿Otra  pr^unta?  Vacilo. 
Hoy  e^tás  atroz,  Sofía. 
Sfuponganios  que  el  amigo 
Sandioval  me  gtiisíta. 
¡Bien! 

Y  gue  quiero  su  cariño 
conservar. 

iConsiérvale! 

Y  que  noto  su  desvío. 

¿Su  desvío?  A  mí  me  consta 
qtie  te  quiere  con  delirio. 
¿Pero  quieries  fascinarle? 
Déjate   de   coquetismos; 
una   rosa    bien  prendida, 
un  elegante   vestido... 
el   cabello   bien  peinado... 
ese   es    todo  el   artificio 
q;ue  a  una  niña  como  tú 
emplear   le    es  permitido. 
¿Una  rosa  bien  prendida? 
Es  un  i-ecur&o. 

(Co7i  súbita   explosión.)  j  Magnífico ! 
Papá,   tú   me  has  inspirado... 
veremos  si  así  consigo... 
¿Te  marchas? 

Al  tocador. 
Aléjate,    torbellino 
(Va$e    Sofía    por    la    primera    de    la    izquierda.) 


Rl   arte    d«    enamoiat\-rr-r'^ 
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ESCENA  XI 
DON  DIEGO 


Esta  hija  mía  es  un  diablo  _ 
con  cara  die  serafín. 
Cualquier   tontería    suya... 
(Fijando»,    er,    lá'  Jipa   de  Ernesto.) 
Mas,  ¿qué  veo?  ¿Aún  está  aquí 
la  capa   de  Ernesto?  Yo 
que    siempre    contrario  fui 
a  las    corridas  de  toros, 
daría  cuarenta   mil 
duros   por   saber  torear. 
Un   capricho    baladí 
de   Carlota...    La  enamoran 
los   toreaos...    ¡Qué  infeliz 
gusto  de  mujer!  Y  siempre 
con  igual   manía!  Al  fin 
me  hará   hacer  un  disparate... 
(Tomando    la    capa  y   con   mucha   arrogancia.) 
Valor   no   me  falta  a  mí... 
Se  tiende  la  capa.  (Une  Ja  acción  a  la^a^ábra\ 
ErN.         (For   el    foro   quedándose   parado   al   ver  a   su    tío 

(¿El  tío 
haciendo   suertes?) 
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ESCENA   XII 
DICHO  y  ERNESTO 


Así. 
(¿Querrá  aprender  el  toreo? 
Probemos:  al  aprendiz.) 
Sin  toro   no  lo  hago  mal. 
Mas  segjún  oí  decir 
a  Carlota...   las  navarras 
son  su   gloria  y  frenesí... 
Me  echo  lá  capa  a  los  hombros 
con  un   ademán  gentil. 
De  este  modo. 

(Ejecuta   lo    que  dice  con  un  ademán  que  quiere 
ser   gallardo    y  resulta  altamente  ridículo.) 
(Desde    el    foro.)    ¡Mú!... 
(Imitando  el   mugido  del  toro.) 
(Espantado  y   dejando  caer  la  capa.)   i  SoCOrrO ! 
¡Já,  já,   já!... 

¿Quién  hay   aquí? 
i  Ernesto ! 

El  mismo  en  persona; 
pero    déjame    reir. 
No  soy    un  toro,   descansa, 
tío,  descansa. 

Creí.        -  r 
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No  tengo   gota  die  sangre... 

EnN.  ¿Tú  también,   por  loi  cjue  vi, 

tienes  al  arte  afición 
y  ejercías   de  aprendiz? 

Diego.       j Malhaya  el    toreo! 

Ern.  i  Calla, 

y    no    blasfemes   así !    (Recogiendo  'el 

Voy  a  darte  una  lección. 
Diego.       Dame  leccioncitas,    sí.  (irónicammte 
Ern.  Debes   partir    del  principio 

die  que  estás  frente  al  toril 

sobre  la   arena,  y  no  sabes 

la  pieza   qiie  ha  de  salir. 
Diego.       Yo   parto    dte  ese  principio 

y  el   toro  me  parte  a  mí. 

Adietante,   supongamos 

que  sale    trucha. 
Ern.  Ei  clarín 

da   la    señal,  y   aparece 

¡un  toro  negro,  gentil, 

bragado    y    de   muchas    libras, 

con  unos   cuernos  así. 
Diego.       ¡Una  hermosura! 
Ern.  Le  esperas, 

y  por   medio  de  este  ardid, 

(Ejecutando    la    suerte   con    el    capote.) 

embiste   al    trapo  y   se   lai-ga. 
Diego.       Pero...  ¿Y   si  me  embiste  a  mí? 

Esto  fiene  seis  bemoles. 
Ern.  Entonces  debes  fingir. 

Diego.       Eso  es...    Le  digo  al  toro: 

caballero,   fué   un  desliz 

que  usted   debe  perdonan 
Ern.  No   me    dejas  concluir. 

Aunque  tan  bravo  lo  ves, 

el  toro  es  im  infeliz. 
Diego.       (¡El   infeliz   eres  túL..) 


Cupo  le 

) 
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Haciéndote  el  mluerto. 

Di. 
íque  me  mata  dé  verdad, 
y  acabas  más  pronto  así. 
¿Qtiieres  matar  recibiendo?... 
¡Hombre,  quié   he  de  i^ecibir!    ' 
Coges  la   mxileta  y  vas 
con  arrojo  varonil 
hasta  la   misma  cabera. 

(Dejando    la    capa  sobre   el   costurero   para   decir 

estos  versos:) 

Mtiy   cerca    es  eso... 

Y  allí 
lo  trasteas   con  aplomo, 
sin  precipitar^te  ni 
salir  de  jurisdicción. 
¡Un  diablo!   Hasta  de  Madrid 
me  salgo  yo  en  ese  caso. 
El  bicho  se  para  al  fin; 
le  citas   con  alma. 
Y  yo 
le  meto   por  la  nari2í 
el   estoque...    Silba  el   público, 
Viene  la   Guardia  civil, 
y  me  llevan  a  la  cárcel... 
Basta;  deseo  morir 
tranquilamente  en  la  cama. 
Tú  no  servirías  ni 
para   torear   vaquillas. 

(Con  una  gran  transición  de  carácter,  dejando  CO" 
nocer   su    flaco  de  viejo  verde  y  seductor.) 
Para  las   vaquillas,  sí. 
Mudando  de  sexo  a  todo 
me  atrevo... 

Ya  sé  jjue  al  fin 
has   conquistado    a   Carlota... 
Calla,  q;ue  te  van  a  oír... 
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¡La  moral!...  ¡Mis  años!... 
Ern.  }  Ya ! 

Diego.      Estamos  hablando   sin 

corisiderar  c{tie   Sofía 

puede  escuchar.  ¡Que  desliz! 
Ern.  Alguien  viene. 

Diego.  ¿Será  ella? 

Sobrino^  huyamos    de  aquí. 

(Vanse    por    la    primera    puerta    de    la    derecha 
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ESCENA  XIII 

AMPARO    y    SANDOVAL,    por    el   foro. 

MÚSICA 


I' 

ímparo. 


•>AND. 


\mparo. 


>AND. 


\.MPARO. 


Sand. 


Alianza 
ofensiva  y  defensiva 
quiero  hacer. 
Si  usUed  jquiere 
su  aliada  decidida, 
yo   seré. 
Entonces  puede 

sin  vacilar^ 
sus  condiciones 

manifestar. 
Yo  a  mi  primito 
quiero  vencer. 
Y  yo  en  Sofía^ 
fundo  mi  bien. 
En  la  guerra  que  sostengo 

Una  aliada  buena  es; 
de  este   modo  yo   a   Sofía, 

sin  esfuerzo  venceré. 
En  la  guerra  que  sostengo 

un  aliado  bueno  es ; 
de  este  modo  yo  a  mi  primo 
sin  esfuerzo  yenceré. 
Si    usted  quiere,  herniosa  aliada, 


Dúo. 
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triunfar, 

dele  al  primo  mut^lía  capa^ 

sin  cesar. 

Amparo. 

Si  tisted   quiere,  con  mi  Wemana 

salir   bien, 

saber  debe  ciertas  reglas 

¿qtie  yo  s^. 

Sand. 

¿Qué   reglas    son  esas? 

Amparo. 

Atienda  y   verá. 

Sand. 

Sería  curioso. 

Amparo. 

Curioso   será, 

si   el    almaj  Sofía, 

le  llega   a  ofrecer. 

Amparo. 

Se  engaña. 

Sand. 

¿Me  engaño? 

Amparo. 

La  suya  jamás; 

desdén  solamente, 

desdén  le  ha  de  dar. 

Sand. 

Si  luego  se  irrita 

la  pierdo.  ¡Ay  de  mí! 

Amparo. 

Entonces  la   mira^ 

la  mira  usté  así. 

Sand. 

Dígame  dónde  esas  realas 

tan  extrañas   aprendió. 

Amparo. 

Esas  reglas  son  el  arte 

que  Sofía  me  enseñó. 

Sand. 

^;Qué  escucho?   ¿Su  hei^mana? 

Amparo. 

Sofía,  sí   tal. 

Sand. 

Curioso  sería. 

Amparo. 

Curioso   será. 

Sand.  y 

Amp.  No   cabe    duda  alguna, 

que  pronto  así  los  dos. 

podremos  sin  esfuerzo 

triunfar  en  la  cuestión. 

Envuelta  entre    { 

Sofía  se  verá. 


redes 
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Ernesto  casi  está. 


HABLADO 


¿Le  enseña   a  usted  su  htermanita 
esos  insanos   principios? 
Le  va  muy  bien  de  ese  inodO'; 
¡tiene  muchos    novios!... 

i  Digo! 
Expresa  con   las  miradas 
c:uanto  ella   qtiiere. 

¡Distingo! 
No  han  die  expresar  sino  aq^uello 
que   antes  |e  hiibiese   nacido 
en  el   alma  sin  desdoro 
del   buen   parecer. 

Opino, 
Sandovalj  4^1   mismo  modo. 
El   principal    atractivo 
de  la    mujer,  cae  fuera 
de    mentiras    y   artificios. 
Hasta  la   rosa  más  bella, 
cuando  va   de  giro  en  giro 
por   muchas   manos,  padece; 
pierde  el   aroma  y  el  brillo... 
¡  Sofía !  (Señoleando  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Déjeme  solo 
con  ella...  se  lo  suplico. 
(Vasc    Amparo    por   la    de  •eolia.) 
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ESCENA  XIV 


DICHOS  y  SOFÍA  por  la  izquierda  con  una  rosa  en  él 

pecho. 


Sofía.        ¡Ah!  ¿Es   usted?...  Francamente, 

¿está  enfadado? 
Sand.  ¿Por  cfué? 

Sofía.        Perdone   si    le  falté... 

jS  ando  val,  soy  inocente! 
Sand.        ¿Y  a   mí  q;ué  me  cuenta  usted? 

Culpable  no  la  creí. 
Sofía.        Cierto...   pero...    (Estoy  nerviosa.) 
Sand.        (Para  burlarse   de  mí 

lleva   en    el  pedio   la  rosa 

que  la   otra  tarde  la  di.) 
Sofía.       ¿Habla  usted   solo? 
Sand.  Sofía, 

todo  en  el  mundo  a  mudanza 

está  sujeto;  tenía 

no    hace    mucho  una   esperanza 

qUe  era  toda  mi  alegría. 
Sofía.        ¿Y  la   ha  perdido? 
Sand.  Si  tal. 

Sofía.        Es    un    caso  extraordinario... 

con  rapidez   más  fatal 
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lío   fira,    no,   Sandoval,  ; 

vekta  de  camlDanario. 

Con  sus   motivos  giró. 

¿Por  qfiié  giró  la  veleta? 

Porjgue  el   vacío  sintió 

y  a""  dar  Vuelta  la  impulsó 

el  aire  de  una  coxjueta. 

(Sin  poder   disiimdar  su  despecho.) 

Usted   cfuiere,    Sandoval, 

tener  la  dicha  en  la  mano...  ; 

O  no...    Todo  me  es  igual. 

La  mujer  es  un  arcano. 

Yo  creo  que  es  un  cristal. 

¿Aquella  dalia?... 

¡Bali!  ¡Un  sueño! 
¿Y   mi    carta?... 

Lo  es  también. 
¿Y  mi  amistad? 

Vano  empeño. 
¿Y   su    amor? 

Bu&ca  otro  dueño, 
otra   atmósfera...    otro  bien. 
Voy    a    dk3cirle  ahora   mismo 
lo    que    con  usted   ha   pasado, 
y  es   q'uie  besar  se  ha  dejado 
dfel    diablo    del  coquetismo, 
y  sin   novios  se  ha  quedado. 
(Encendida    ya    de   despecho.) 
¡Es  usted  un  indiscreto! 
Usted    me   perdonará. 
Beso  sus  pies  con  respeto, 
i  Dios   mío,    y  se  va...!    ¡Se  va! 
¡Infame!   ¡Traidor!   ¡Cocfueto! 
(Con    fniichisima    vehemencüi,    condensando    en    el 
último   apostrofe    todo  el  despecho   que   le  inspira 
la   conducta    de  Sandoval) 
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ESCENA  XVn 

SOFÍA 

MÚSICA 


Fui  capridíosa;         ^  "   ^ 
coqueta  fui.  ;. 

Ya  le  he  perdidoy 
i  triste  dé  mí! 
Me  he  ex^uivocacioi, 
emor  fatal. 
¡Malhaya  el  arte 
('^  enamorar! 
Con  las  espinas 
de  mi  desdén^ 
yo  misma  ei  alma 
me  lastim'é. 
Rica  en  per!" '.mié, 
(Cogiendo    aquí    la   rosa    con    entrambas    manos. 
rica  en  coJorj 
rc^sa,  tú  has  sido 
prenda  dé   amor*. 
Y   una   esperanza 
fuiste    quiZcás; 
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tal  Vez  por  eso 

marchita  estás. 

Tú  esperanzabas 

mi  corazón, 

me  has  engañado 

traidora  flor. 

¡Infame!  j  aleve  I 

rosa  criueí, 

hoja  tras  hoja 

m'uere  a  mis  pies. 
(Deshojando    la    flor   con    movimiento    agitado    y 
nervioso.) 

jYa   he   consumado 

mi   perdición! 

¡Adiós  mi  dulce 

V  h^ermoso  amor! 


i 
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ESCENA  XVIII 


ERNESTO  y' AMPARO,  por  la  primera  de  la  derecha. 


Amparo. 

Ern. 
Sofía. 


Ern. 


Amparo. 
Sofía. 


Amparo. 


Ern. 


Amparo. 

Sofía. 

Amparo. 


Estás   triste   y  afligida 

dime,   ¿cuál   es  tu   pesar? 

Primita,    a   la  enfermería. 

Pero  en  cambio,  en  vuestra  faz 

retratados   estoy    viendo 

placer   y    felicidad. 

¿Te  ha  cogido  mi  hermanita? 

Me   ha   cogido,  es   natural. 

Perdí  los  pies,  y   me   ha  dado 

un   volteo  regular. 

¡Suspiras!    (¿Poi"    qué   suspiras?) 

Es  un   traidor  Sandoval 

juega  con  lo  más  sagrado, 

con  el    amor. 

¡Pobre  afán 
el  tuyo!    Ensaya  con  él 
el    arte    de  enamorar. 
Tiéndele,    hermana,    tus   redes. 
Y  si  eso  noi  basta,  un  par 
de   banderillas    de   fueg¡o, 
de  las  de  música  y  fpaf!... 
Tonta,   no  temas. 

¿Por  qué? 
Que  te  lo  diga  papá, 
que  aquí   a  propósito  llega. 
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ESCENA  XIX 

DICHO  y  DON  DIEGO,  por  la  primera  de  la  derecba. 


¿Qué   ocurre? 

Una  novedad 
seductora...  Que  tu  mano 
me  ha  pedido  Sandoval. 
¿Qué  escucho?   Voy  a  ^norir 
con    tanta    felicidad. 
|Ay,  papá!    ¡Cuánto  te  quiero 
¡Cuánto   te    quiero,   papá! 
¿Cómo  ha   sido? 
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ESCENA  XX 


BICHOS  y  SANDOYAL,  por  la  primera  de  la  derecha,! 


Sand.  En  ^te  instante. 

Sofía.        Me  engañó    mted,   Sandoval. 
Sand.        ¿Usted   consiente? 
Sofía.  Mi  mano. 

¡Buen  susto   me  hizo  pasar! 
Sand.        Al    maestro,   (Cuchillada. 

Usted,    qtie   lecciones  da^ 

cayó   en   su  red'. 
Sofía.  Y  no  quiero 

d^   sus    mallas  encapar. 
Diego.       Sólo    falta    que   Carlota 

digo...    iqtié  barbaridad!... 
Amparo.    Sofía,  ¿me  das  lección? 
Sofía.       Amparo^   ¿quiereis   callai*? 

Ya   renuncié   para  siempre 

al    arte   iie   enamorar.    (Cae   el   telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 
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